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INTRODUCCION 

En artículos anteriores de esta Revista 
se hizo referencia a algunas de las limitantes 

. que explican que los valores de eficiencia 
reprcxtuctiva de la majada nacional sean 
muy bajos en· relación al potencial de la 
especie e inferiores a los promedios alcan­
zadosenotros países e inclusoenel país, con 
la implementación de tecnologías no nece­
sariainente "caras". 

También !)e plantearon alternativas para 
superar dicho problema, en las que se ma­
nejó la elección de la época de encarnerada. 
De dicha infurmación se concluye, en tér­
minos generales, que no existe beneficio 
alguno con las encarneradas de verano 
(enero-febrero) y sí claros perjuicios. Mien­
tras quf las eru:ameradas de primavera 
(noviembre-diciembre)ylasdeotoño(mar­
zo en adelante), presentan ventajas, aunque 
también inconvenientes y restricciones de 
acuerdo a la raza. objetivo de producción y 
región del país que se esté considerando. 

En siguientes publicaciones se brindará 
información referente a tecnologías posi­
bles de i¡er adoptadas por el sector produc­
tivo y capaces de "levantar" las restriccio­
nes, capitalizando las ventajas que se le 
atribuyen a los servicios de primavera y 
otoño. 

En el presente trabajo se comienza pre­
sentando cómo se distribuye la época de 
encarnerada en las distintas regíones del 
país, cómo ha sido su evolución en las dos 
últimas décadas y cuales las posibles causas 
que la determinan. en el entendido que de 
dicha infonna�ión surgen aspectos impor­
tantes a la hora de definir políticas de 
difusión tecnológíca en relación a la elec­
ción de la época de encarnerada para las 
distintas zonas del país. 

Particularmente, el trab�jo trata de las 
posibilidades y restricciones de las 
encarneradas llamadas "tempranas" (pri­
mavera), planteando alternativas tecnoló­
gicas capaces de superar los inconvenientes 
registrados en la implementación de esta 
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práctica. Para ello se recune a la informa­
ción local publicada en los últimos años, 
jerarquizando su utilidad y sugiriendo áreas 
de trabajo para el caso de que no existan 
antecedentes al respecto. 

¿COMO Y POR QUE SE DISTRIBU­
YE LA EPOCA DE ENCARNERADA 

EN EL PAIS? 

Datos provenientes de una encuesta rea­
lizada recientemente por Equipos Consul­
tores Asociados sobre tecnología y produc­
ción en áreas de ganadería extensiva que 
incluyó a 600 productores ganaderos de 
todo el país, señalaba que el 14 % de los 
establecimientos inicia la encarnerada de 
sus majadas en los meses de noviembre­
diciembre, el 24% lo hace en enero-febrero 
y el 52% de marzo en adelante; evidencián­
dose una disminución en las encarneradas 
de primavera y verano (de acuerdo a la 
encuesta del SUL en 1970) y desplazándose 
hacia el otoño. aunque con diferencias 
destacables entre regiones (ver Figura 1). 

De la información presentada y de los 
conocimientos generados en el país en rela­
ción al tema época de encarnerada (ver 
Re\'ista ··Cangüe'· N' 2), surgen una serie de 
aspectos importantes a señalar: 1) Es toda­
' ia considerable el porcentaje de estableci­
mientos que inicia la encarnerada de sus 
majadas en los meses de enero-febrero, 
particularmente en las regiones de Basalto 
Superficial (40%), Yaguarí (33%) y suelos 
livianos sobre Areniscas (29%). 

2) Como contrapartida y a excepción del
Basalto Profundo y Cristalino, resulta bajo 
o por lo menos insuficiente el porcentaje de
establecimientos que inicia los servicios en
los períodos que parecerían surgir como los
más adecuados de la información nacional
disponible al respecto.

3) Los productores sobre suelos de Ba­
salto y en particular Basalto Profundo, se 
destacan como los que más temprano "lar­
gan" los carneros a sus ovejas; les siguen en 
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importancia los que presentan campos en 
suelos superficialesdeLavalleja, Maldonado 
y Rocha (Figura 1). Sin duda la mayor 
importancia relativa de razas que admiten 
servicios más tempranos en la estación de 
cría (Merino Australiano e Ideal, en Basalto 
e Ideal, en Cristalino Superficial) y la curva 
de forraje anual de estos suelos - mayor y 
más temprano, con aguda crisis estival, 
particularmente en los suelos más superfi­
ciales -determinan que exista un porcentaje 
importante de majadas que paren en el 
otoño. 

4) En contraste, los productores que
poseen campos sobre Cristalino y suelos 
livianos de Areniscas, son los que inician 
sus encarneradas más tarde en relación a la 
media del país. La predominancia del 
Corriedale (69-84% de los establecimien­
tos), las características de la vegetación y las 
mayores posibilidades de mejoramientos de 
pasturas, probablemente, expliquen esta 
conducta. 

5) La heterogeneidad que se obsetva
entre regiones en lo que a adopción de 
tecnología se refiere ( en este caso, el despla­
zainiento de la fecha de encarnerada hacia 
épocas más propicias), no parece responder 
únicamente a la diferente aptitud pastoril de 
los suelos, raza predominante u objetivo de 
producción. Sino que tal cual se concluye en 
el trabajo realizado por Equipos Consulto­
res Asociados , existirían diferencias cultu­
rales ( diferente grado de educación fonnal, 
exposición a medios, vinculación con siste­
mas mbanos, organizaciones de producto­
res, organismos generadores o difusores de 
tecnología, etc.) y de actitud (predisposi­
ción a incorporación tecnológica y percep­
ción de su rol y resultados obtenidos) entre 
los productores de las diferentes regíones 
del país, que parecerían tener un papel al 
menos tan importante como los aspectos 
agronómicos y económicos y no deberían 
ser descuidados a la hora de definir estrate­
gias que contribuyan a mejorar el nivel 
tecnológíco del sector ganadero. 
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1970 

EPOCA DE 

ENCARNE RADA 

1991 

-
Se excluyen la ganader 8.otlel L�oral vinculada a la agricuttura y la de la Cuenca 
de la Laguna Mer 114:tlnde se desarrolla el arroz 

MES DE INICIO DE ENCARNERADA 
(PORCENTAJE DE ESTABLECIMIENTOS) 

1970
1 1991

2 

REGION 
NOVIBMBR& BNBRO• MAllZOBN NOVIEMRJU!- BNERO- MARZOBN 
DICIE.MBRB PBBRBRO ADBLANT.B DICIBMBJt8 FBBRBilO ADELANTE 

1 ��°WCIAL 38 so 12 16 40 44 

BASALTO 3 
D PllOP\JNDO 63 34 3 61 14 25 

m AJlE.NISCAS - - - 14 29 S7 

¡IV ClllSTALINO 32 48 20 10 23 67 

V ClllSTALINO 
StJPBRPICIAL 31 43 26 1S 14 71 

VI YAOUARI - - - 1S 33 52 

TO'DU. 36 46 18 14 a4 sz 

1: Datoe SUL 
2: Dato1 Equipo• Con■ultoroa A.loc:iadol 
3: Incluyo adomú 1uol01 IObftl CndciCIO 

RESTRICCIONES Y APLICA 
BILIDAD DE ENCARNERADAS

DE PRIMA VERA

Mucho se ha escrito y señalado por 
técnicos y productores acerca de las venta­
jas y desventajas de los servicios de prima­
vera. A modo de resumen se presenta en el
Cuadro 1, cuáles han sido los factores con­
siderados por unos y otros en diferentes

�
10 

oportunidades, seflalando su desempeño y
la causa que lo determina. 

Para la confección del cuadro se tomó
como patrón de comparación el desempeño 
del factor en encarneradas de otoño, por ser 
la época en la que la mayoría de los produc­
tores del país realiza la encarnerada y por
constituir la que, en términos generales,
mejor se ajusta al sistemas de producción
predominante en el Uruguay. El material
que se presenta se complementa con una

cuarta columna, donde se señalan observa­
ciones que pueden alterar el desempeflo del
factor. 

Diversos son los factores que juegan
dentro de una época de encarnerada deter­
minada. siendo los cambios estacionales del
fotoperíodo, los principales determinantes
de la actividad reproductiva. No obstante, la 
nutrición y factores climáticos como la 
temperatura, humedad, presión atmosféri­
ca. radiación y pluviosidad, afectan directa
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o indirectamente la performance de las
majadas de cría, acrecentando o atenuando
el efecto de la elección de una época de
encarnerada detenninada.

Las características del sistema de pro­
ducción considerado (incluyendo objetivo 
de producción u orientación del rubro: car­
ne y/o lana, raz.a a criar y características de 
la base forrajera) van a detenninar que el 
desempeñ.o de cada uno de los factores 
señ.alados en el Cuadro 1, se manifieste en 
diferente magnitud, ya sea en forma positi­
va o negativa. Por ejemplo : el comporta­
miento negativo que se manifiesta en el 
factor quilos de corderos destetados/oveja 
encarnerada cuando se comparan los servi­
cios de primavera en relación a los de otoño, 

será de mucho mayor magnitud si la raza 
criada es Corriedaley el establecimiento no 
cuenta con mejoramientos forrajeros o se 
encuentra sobre suelos con baja producción 
de forraje nativo invernal. Como contrapar­
tida, el comportamiento de dicho factor sera 
menos negativo, pudiendo no manifestar 
grandes cambios con la época de 
encarnerada, si la raza criada es Merino o 
Ideal y se trata de establecimientos sobre 
suelos con relativamente buena producción 
de forraje nativo invernal (por ejemplo 
Basalto o Cristalino superficial) o se dispo­
ne de algún tipo de mejoramiento forrajero. 
En ambas situaciones el impacto económi­
co sobre el sistema de producción, es mayor 
si éste está orientado a la producción de 

carne ovina. 
De esta forma surgen al menos tres 

factores que condicionan los resultados 
obtenidos en encarneradas de primavera. 
Pero lo importante a destacar, es que aun en 
planes de explotación donde el objetivo sea 
laobtencióndecorderosgordosaprincipios 
de zafra, la raza criada admita servicios 
tempranos y se cuente con buena oferta de 
forraje invernal; existen restricciones, par­
ticularmente en lo que hace a la fertilidad y 
prolificidad de la oveja, que no permiten 
potencialiZM el comportamiento positivo 
de algunos de los factores que se consideran 
en el Cuadro 1 (fundamentalmente la baja 
mortalidad neonatal y el buen precio obte­
nido por la venta de corderos nacidos en 
otoñ.o). 

Cuadro 1. Efecto de la encarnerada de primavera sobre factores del animal y de manejo, en relación a encarneradas de otono 

FACTOR DESEMPEÑO CAUSAS OBSERVACIONES 
>---------�-----� -·- -----�---------------------------------< 

Fertilidad Bajos niveles hormonales de: FSH, LH y testosterona, La alimentación puede enmascarar e inclusive 
del carnero determinando menor producción espermática, calidad de anular el efecto de las horas luz, sobretodo 

Fertilidad y 
Prolificidad 
de la oveja 

Mortalidad neo 
natal de carde 
ros 

Kg de cordero 
destetado/ove­
ja encarnerada 

$11<g de cordero 

Ajuste de la carga 
animal a lo largo 
del año. 

Manejo 

++ 

++ 

+ 

semen y conducta sexual ("libido"). en razas de estación de cría amplia. 

Bajos niveles hormonales de: melatonina, gonadoliberina. 
FSH, LH, estrógeno y progesterona, determinando una 
disminución en el número de folículos reclutados mayor 
atresia ("muerte") folicular, ovulaciones de mala calidad y 
aumentos en la mortalidad embrionaria. Menor duración 
del ciclo estral y del celo. 

Condiciones climáticas (temperatura, viento, lluvias) 
más favorables en pariciones de abril-mayo vs. julio-agosto. 

Los altos valores de sobrevivencia de corderos en encarnera­
das tempranas, en general, no logran compensar los efectos 
negativos del fotoperíodo y de la temperatura sobre la fertilidad 
del carnero y la fertilidad y prolificidad de la oveja, determinan­
do menor número de corderos destetados/oveja encarnerada. 
La lactancia transcurre en el invierno, determinando menores 
ganancias diarias de los corderos. 

Los corderos "llegan" a pesos de faena temprano (agosto -
setiembre), determinando ventajas económicas importantes. 

En pariciones tempranas se incrementa la dotación lanar en el 
otoño, determinando altas cargas durante el invierno. 
En condiciones de pobre alimentación pueden ocurrir altas 
mortandades de corderos pre-destete y disminuciones en la 
calidad de lana de ovejas lactando. En cambio en pariciones 
tardías este pico ocurre al final del período de crisis forrajera 
invernal. No obstante, en años críticos se incrementan las 
probabilidades de toxemia de preñez y pueden ocurrir dismi­
nuciones en la calidad de la lana por rotura de fibras en ovejas 
gestando en invierno. 

Esquila sin cordero al pie o con éste grande. Bajo 
o nulo riesgo de "bichera" en esquila y señalada,
aunque pueden existir problemas durante el servicio
No se detec1an inconvenientes por ove¡as "caídas"
cosa que sí puede ocurrir en ovejas encarneradas
tarde, con vellón "formado" y preñadas, si ocurren
lluvias prolongadas

La alimen1ación y la temperatura afectan el inicio y 
la intensidad de la actividad del ovario, constituyen­
do en condiciones extensivas y en razas de esta­
ción de cría larga, factores tan o más importantes 
que el fotoperfodo. 

Encarne radas de mediados a fines de otoi'lodetermi­
nan pariciones de primavera (setiembre - octubre), 
lográndose resultados similares a los obtenidos en 
encarneradas tempranas. 

En suelos con relativamente buena producción de 
forraje nativo invernal yio establecimientos que 
cuentan con mejoramientos forrajeros se logra 
revertir el efecto negativo sobre el crecimiento 
de los corderos. 

El carácter coyuntural del mercado de carne 
ovina, puede determinar también, buenos precios 
para corderos nacidos tarde. Un ejemplo reciente 
lo constituyó la venta de corderos 'coludos" a 
Medio Oriente. 

Disponer de buena alimentación duranle el 
invierno, minimiza, en ambas éoocas, los efectos 
perjudiciales sobre ias ove¡a •• ,os cord8fos. 
Destetes tempranos permrter. d,srnmu1r el efecto 
de la gestac1ór., lac1ac1c;1 e;, ;a oroducdón de lana 
de las ove¡as er,car�.e::;.das iernprano y tarde, 
respec1JvaTe1:e Perrr ::ienco. dispon8f de 
buena al1mentaaón. metorar la pertormance de los 
corderos �aocos er 01oño. s1 se desteta al inicio 
del in·;ier� o 

En ma1a,�as e~ :arn;;racas w:e se puede diferi' el 
d�ore ce :is r.e�bras a· ctoñ: Sl¡jutente, tratando 
las hendas de dese.ole .1 castración de machos con 
productos cue reoeie� 1a mo5ea Recorridas perió­
dcas rr,1n1m1za� este probiema y la esquia previa 
al ;mm. er en:a:neracas tarde, lo soluciona. 

1 DESEMPE�C : --: muy negatrvc; - negativo; 
+. positivo, ++ muy positivo. 
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Existen prácticas conocidas, alguna de 
ellas desde hace un tiempo, que no han sido 
aprovechadas plenamente y que pueden 
contribuir a mtjorar los índices reproductivos 
en tal situaci,n. 

En la parte final de este trabajo se hace 
particular referencia a tecnologías que por 
su sencillez y requerir sólo pequeños ajustes 
en las prácticas de manejo habituales, se 
adecuan más a las características de los 
sistemas de producción ovina del país. 

Asimismo, se consideran los resultados 
obtenidos con la utilización de la variedad 
prolífica Merino Booroola en servicios de 
primavera desde su introducción en el país 
en 1979, discutiendo su utilidad e inserción 
en los sistemas actuales. 

ALTERNATIVAS TECNOLOGICAS 
QUE PERMITEN POTENCIALIZAR 
LOS SERVICIOS DE PRIMA VERA 

A) Efecto macho solo o asociado a
tratamientos hormonales 

Los resultados obtenidos durante varios 
aftos en la Estación Experimental "San 
Antonio" de la Facultad de Agronomía en 
Salto 123 en experimentos que evaluaron el 
efecto macho solo o asociado a tratamientos 
hormonales, sobre la performance 
reproductiva de ovejas Ideal encarneradas 
en octubre-diciembre, pastoreando campo 
natural de Basalto, permiten concluir: 1) La 
bioestimulacón con 4-6 % de machos y sin 
asociaciones hormonales permite obtener 
iguales o mejores resultados que con la 
administración de progestágenos 
endógenos. Mejora la fertilidad de las ove­
jas (no así la de borregas de año y medio de 
edad), si éstas presentan a la encamerada 
pesos vivos o estados corporales cercanos a 
40 kg ó 3 (0-5), respectivamente. 

2) Además, el agregado de unadosis de
progesterona en solución oleosa permite 
acortar el período de apareamiento al re­
agrupar los celos, eliminando los ciclos 
cortos, sin que aparezcan ovejas que mani­
fiesten celo al tercer ciclo. 

3) El uso de esponjas con progestágenos
mejora la fertilidad en aquellas ovejas que 
presentan estado corporal inferior a 3. El 
balance entre los costos del tratamiento y el 
número de animales sensibles a la aplica­
ción (más factible en primaveras con pro­
ducción de forraje limitada), determina su 
utilidad. 

4) La utilización de prostaglandina
asociada al efecto macho, determina una 
caída en la fertilidad del celo inducido y una 
menor eficiencia en la sincronización, lo 
que sumado a los costos y a la necesidad de 
que exista un cuerpo luteo funcional en la 
oveja a tratar, limita su uso en la especie 
ovma. 

No obstante y a pesar de constituir un 
método sencillo y de bajo costo (aún crn­
pleando la progesterona), existen factores 
que condicionan su efectividad. Además 
del estado corporal, edad y raza del animal, 
la intensidad de la respuesta depende del 
aislamiento previo de las ovejas del macho 
o de todo elemento contaminado por las
ferormonasmasculinas(suarda, lana). sien­
do necesario un período no inferior a 20-30
días.

Investigaciones recientes han puesto de 
manifiesto también, el efecto positiYo que 
puede ejercer la oveja si se encuentra 
ovulando espontáneamente al momento de 
introducir los machos ("'efecto hembra •• ) 
Trabajos realizados en la Argentina" seña­
lan una máxima efectividad de la técnica si 
al introducir los carneros existe un grupo de 
ovejas que manifiesten celo. 

B) Alimentación en torno a la
encarnerada y factores asociados 

La respuesta animal a la práctica de 
sobrealimentar ovejas en torno a la 
encamerada con el objetivo de lograr incre­
mentos en la performance reproductiva, 

1
- Femández Abe/la, D. et&/. (1QQ1). Boletín Técnico de C1enc1as 810/óg1cas 1 (1) 15. 30 

1-3• Fernández Abe/la. D et al. (1QQ3 a,b}. Boletín Técnico C1enc1as 81ológ1cas 3 (1) 43. 68 

•- Rodríguez Iglesias, R.M. (1991). Selecc,ón de Temas Agropecuanos Nro. 7 7. 23 

' - 8i&nch1, G. et&/. (1 Q!J4). En. IV Congreso Mundial del Mermo p. 306 
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depende de varios factores. La edad del 
animal, la raza, el estado nutricional previo, 
el tipo de alimento suministrado y la época 
del afio, son los más importantes y, en 
general, hay acuerdo en que los mejores 
resultados se obtienen en ovejas de 2 o más 
años de edad, razas poco prolíficas, con 
estado corporal intermedio y que reciben 
alimento con un balance óptimo de energía 
y proteína durante el otoño. 

ElhechodequelarespucsiaaI •'flushing" 
se incremente a medida qm,; los días se 
acortan, no quiere decir que no se justifique 
su utilización en majadas que van a ser 
cncameradas en prima,era. Sm embargo, 
en estas situaciones es donde quizás más 
interesa conocer el efecto que los restantes 
factores pueden ejercer. de forma tal de 
utilizar eficientemente el recurso forrajero 
disponible. 

Resultados obtenidos en un ex-perimen­
to de suplementación proteica (500 g de 
farellode cervecería/oveja/dia, PC: 28.6%), 
durante los primeros 28 días de la 
encarnerada en noviembre, de ovtjas Merino 
en Basalto, pastoreando campo natural 
( l0OOKgdeMST/ha, 390 KgdeMSFV/ha 
y PC: 10.9%), destacan la importancia del 
estado corporal de las ovejas previo al ser­
vicio, como condicionante de la respuesta al 
tratamiento de suplementación. Las borre­
gas y ovejas suplementadas preñadas, pre­
sentaron mayor estado corporal que las que 
fallaron (2.5 vs. 2.3 y 2.3 vs. 2.2, respecti­
vamente); en tanto que el estado corporal de 
las hembras no suplementadas, fue inde­
pendiente del estado fisiológico del animal 
1
. En este cxµ:rimento no se registraron 

diferencias en la tasa ovulatoria por el 
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agregado de concentrado en la dieta. proba­
blemente debido al baJo estado nutnc1onal 
de los animales utilizados ( _; 1.-+ kg de peso 
vivo y 2.3 de estado corporal a la 
encamerada). No obstante. se pudo obser­
var, a través de la técnica laparoscop1ca.. 
mejoras en la calidad de la o, ulac 10n de los 
animales suplementados. manifestandose 
en diferencias importantes en la ferulidad 
del celo (62 vs. 50% de tasa de no retorno 
para ovejas suplementadas y no suplemen­
tadas, respectivamente l. 

Nuestros resultados. aunque prehnuna­
res, podrían estar indicando que las O\ e1as 
no alcanzaron un rango intermedio especi­
fico de condición corporal donde. de acuer­
do a información extran¡cra. la tasa 
ovulatoria parece responder �l consumo de 
alimento en el corto plazo. Por deba_10 y por 
encima de este rango ( que puede , anar con 
el genotipo). la condición corporal alcanza­
da es la variable que importa, no hav efa.--ro 
adicional del consumo aplicado 

Se considera necesario en pa.1ses como 
el Uruguay. donde el recurso forra¡ero de 
calidad es escaso. diseños expenn{emaks 
que permitan conocer -para nuestras razas 
y ambientes- dicho intervalo de condic1on 
corporal. 

Otro factor importante para 
instrumentar la práctica del •'flushmg'· :­
que no fue mencionado. es la duracion 
óptima del período de sobrealimentacion. 

en el cual la investigación ha dado respues­
tas que parecen no ser muy predecibles. 

Estudios recientes. sugieren que res­
puestas positivas al "flushing" sólo son 
alcanzadas cuando las ovejas tienen un 
mayor apetito durante la encarnerada, exis­
tiendo una relación inversa entre la condi­
ción corporal -+ semanas antes del servicio 
y el consumo en el momento de la 
encarnerada. Específicamente se ha visto 
que las tasas O\ulatorias de ovejas que 
inicialmente se encontraban en condición 
corporal intermedia (2.5-2. 75) fue tan bue­
na como aquellas que se encontraban gor­
das (>3), manifestando las de peor condi­
ción(< 2) tasas o\ulatorias sensiblemente 
inferiores. Estos resultados sirven tal vez. 
para explicar la vieja idea de reducir el 
estado nutricional de los animales previo al 
período de sobrealimentación, originando 
resultados favorables siempre que no se 
llegue a ex1remos. 

El efecto de la suplementación energé­
tica sobre el consumo de ovejas Corriedale 
con diferente estado corporal y pastoreando 
�po natural. fue evaluado en un exl)eri­
mento realizado en la EEMAC. A pesar de 
que las ovejas estaban en gestación avanza­
da. los resultados coincidieron en registrar 
mayores consumos de forraje en las ovejas 
que presentaban menor estado corporal 6

. 

La ausencia de inforniación nacional al 
respecto y la originalidad de la técnica 

6 81anchi, G et al (1 195) En XIV Reunión Latmoamencana de Proo1.,;c;c;;ón Animal. XIX Congreso Argenfmo de Producción 

Ammal. 27 de noviembre - 1 de diciembre de 1995 Mar dei Piata Argentma. (en prensa) 

' - Fernández Abe/la, O et al /1993 e) Boletín Técnico de Crenc,as B,orogrcas 3 /1) 23 - 24 

'- Fernández Abe/la, O y Vi/legas. N (1992) Boletín Técnrco de Crencras Biológicas 2 (1) • 51 - 57 

'· B1anch1, G. (1993). Efecto de ía esqwla sobre la performance ov,na Unrversrdad de la Repúbl!ca Facultad de Agronomía. 
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utilizada para estimar el consumo, determi­
na que los resultados sean tomados con 
reserva. Estudios más detallados aislando la 
incidencia de cada uno de los factores que 
afectan el consumo animal, permitirán ob­
tener más y mejor información que posibi­
lite recomendaciones para un manejo más 
racional de la suplementación en sistemas 
pastoriles extensivos. 

U na mejora aditiva en la fecundidad de 
las encarneradas tempranas puede ser tra­
tando de incidir en el comportamiento del 
carnero. Los resultados nacionales que dis­
ponemos 7 8 

, indican que la nutríción es el 
único factor ambiental que afecta en forma 
permanente, la cantidad y calidad de semen 
en los machos, enmascarando o reduciendo 
el efecto del fotoperíodo. En tanto que la 
temperatura tiene poca incidencia sobre la 
producción espermática, actuando princi­
palmente sobre la calidad a partir de la 
primavera e intensificando sus efectos en el 
período diciembre-enero. Controlando es­
tos factores, es posible concluir que a través 
del carnero es poco lo que se puede hacer 
para mejorar los índices reproductivos en 
servicios de primavera. 

C) Efecto de la esquila sobre la
performance reproductiva 

Los resultados de experimentos que 
evaluaron el efecto de la esquila sobre el 
comportamiento productivo de las ovejas, 
provienen en su mayoría de NuevaZelandia 
y han sido revisados por el autor y reciente­
mente publicados 9. 

El estado nutricional del animal en el 
momento de la esquila, la edad, los niveles 
de alimentación posteriores y el intervalo de 
tiempo entre la esquila y la encamerada, son 
algunos de los factores que han merecido la 
atención de los investigadores. 

Los mejores resultados se han obtenido 
en borregas de estado nutrícional interme­
dio, pasturas de buena calidad post-esquila 
y períodos no inferiores a 15-20 días entre 
la época de esquila y el inicio de la 
encamerada. En animales esquilados du­
rante el servicio o muy próximo a él, se han 
registrado interrupciones en los ciclos 
estrales, pariciones más extendidas y reduc­
ciones en el número de ovejas servidas y 
ovulaciones múltiples. Parecería importan­
te contar a nivel local con información al 
respecto, así como de los demás factores que 
inciden en el efecto que la esquila puede 
tener sobre la performance reproductiva,a 
los efectos de 

1) Evitar posiblts consecuencias nega­
tivas de la esquila, que como práctica 
estresante, puede or iginar en las 
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encameradas tempranas que normalmente 
se de.mrollan en el norte del país. 

2) Aprovechar el conocido efecto posi­
tivo y de corto plazo, de esta práctica sobre 
el consumo ammal. 

D) lltilución tlll gen Booroola
La fijación o introducción del gen ma­

yor F, presente en la variedad Merino 
Booroola y responsable de la alta tasa 
ovulatoria de � (3-5), ha sido señalado 
como la alternativa más rápida y eficiente 
para mejorar los bajos índices de fertilidad 
y fecundidad en servicios tempranos. Pre­
sentando la ventaja adicional-en relación a 
las otras razas prolificas más estudiadas en 
el mundo : Romanov, Finesa y D'Man-de 
mqiorar la tasa mellicera de razas poco 
prolificas, sin desmerecer sus característi­
cas raciales 10. 

Su utili7.8Ción en encameradas tempra­
nas en unnúmerodeterminadodeanimales 
portadores atenúa la expresión del gen y 
permite, con buenos niveles de alimenta­
ción, lograr porcentajes de seilalada cerca­
nos al 100°/4 11 .Noobstante,presentaincon­
venientes relacionados con el tiempo que se 
requiere para fijar el gen en una población 
detenninada, laimposibilidaddedetectarel 

genotipo de los machos por vía directa y la 
baja calidad de lana de los padres importa­
dos, que han enlentecido la difusión de esta 
linea prolífica en el país. 

Esto, sumado al mayor grado de com­
plejidad, variabilidad en la respuesta obte­
nida y desconocimiento de los efectos del 

••· Feméndez Abel/a, D. (1981). En: Temu de Reproducción Ovina. pp: 233 - 254. 

"- Fem"1dez Abe/la. D. (19Q4). En: IV Congn,so Mundial del Merino. p.299. 
11-Ferrtánde2 Abe/la, D. 1995. En: TamasdeRep,oducción Ovina elnaeminaciónArtificialen Bovinoa yOvinoa (enp,enaa). 

gen sobre otras características de produc­
ción (a pesar de que no afecta mayormente 
el peso de vellón y el tamaño del animal 12), 

determinan que si bien puede ser utilizado 
en alguna situación particular, no sea apli­
cable, por lo menos en el corto plazo, a los 
sistemas comerciales más comunes. ■
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